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S e desarrollan  algunas reflexiones, ten iendo en  cuenta los resu ltados
de una investigación , sobre la vinculación  en tre el desem peño
profesional y las condiciones laborales e institucionales de éste,
considerando sus im plicancias en  cuanto a la gestión  escolar y
pedagógica, y en  relación  con  la concepción  m ism a de Escuela Media,
aspectos cen trales para el debate sobre la m odernización  de la
educación . Asim ism o, se consideran  las actuales condiciones laborales
e institucionales, y el sen tido y orien tación  del cam bio en  d ichas
condiciones.

Based  on  research  resu lts, som e considerations about the relationsh ip
of professional developm ent and  its work ing and  institu tional
conditions are presented . Their effects upon  the school and  pedagogical
action  are considered , in  relation  to the very conception  of S econdary
S chool, cen tral aspects for a debate about Education’s m odernization .
The current work ing and  institu tional conditions are considered , as
well as the orien tation  of the change process in  such  conditions.
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1. P lan te am ie n to  de l P roble m a

Actua lmente, es posible adver t ir  un  nuevo sello en  las polít icas
educa t ivas de muchos pa íses, t an to en  los denominados desar rolla -
dos como en  los nuest ros de Amér ica  La t ina , ubicados en  diferen tes
grados del proceso de desar rollo. Este consiste en  poner  a  la  educa-
ción  en  el cen t ro de las preocupaciones de las polít icas públicas. De
hecho, a  poco de asumir  el nuevo Gobierno en  nuest ro pa ís, decla ra
que la  educación  es la  pr imera  pr ior idad de sus polít icas socia les.

Este re-posicionamiento de la  educación en América Lat ina, acor-
de con  Namo de Mello1, se debe a  dos factores relacionados. Por  un
lado a  “un  cambio profundo en  las demandas de la  sociedad a l siste-
ma escola r” y, por  ot ro, a l “agotamiento del modelo económico basa-
do en  el ba jo costo de la  mano de obra  y en  la  abundancia  de mater ia
pr ima”. Así, el cambio de las demandas socia les a l sistema de ense-
ñanza  aparece mot ivado por  el avance cien t ífico y tecnológico de la
década  pasada  y los impactos de la  un iversa lización  de la  economía ,
de las comunicaciones y de la  in formación , por  los “nuevos modelos
de organización  del t raba jo y por  las formas emergentes de organi-
zación  socia l, or ien tadas a l mejoramiento de la  ca lidad de vida”.

De ot ro lado, el agotamiento del modelo económico implica  una
“reor ien tación  de las pr ior idades de inversión  en  los componentes de
infraest ructura  para  dest inar los más hacia  la  in teligencia , el cono-
cimien to, la  crea t ividad, la  capacidad de solución  de problemas, la
adaptación  a  los cambios del proceso product ivo y en  sín tesis, hacia
la  capacidad de producir, seleccionar  e in terpreta r  in formación”.

De este modo, la  educación empieza  a  ser  entendida  no sólo como
indispensable para  capacita r  “el ejercicio de la  ciudadanía” en  socie-
dades democrá t icas, sino que esencia lmen te como una  “necesidad
est ra tégica  de los pa íses para  la  promoción  del desempeño socia l y
económico de su  población  de modo de inser ta rse en  el nuevo orden
de la  competencia  in ternaciona l”.

1. Guiomar  Namo de Mello y col.: “La  Gest ión  en  la  Escuela  en  las nuevas
perspect ivas de las polít icas educa t ivas”, en  J. Ezpeleta  y A. Fur lán , “La
Gest ión  Pedagógica  en  la  Escuela”.  OREALC-UNESCO, Sant iago de
Chile, 1992, pp. 57 y 58.
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Tales exigencias y demandas, implican un reposicionamiento del
rol de la  escuela , como inst itución para  la  adquisición del conocimien-
to organizado, en  el sen t ido de una  elevación  substancia l de los n i-
veles de ca lidad, equidad y per t inencia  de la  educación  que impar te.

Así, en  esta  misma línea , en  nuest ro pa ís el Estado se ha  pro-
puesto mejorar  substancia lmente la  ca lidad, la  equidad y per t inen-
cia  de la  educación  en  nuest ro sistema escola r, impulsando polít icas
educa t ivas que u t ilizan  como medio, la  descent ra lización  en  la  toma
de decisiones educa t ivas y la  flexibilidad cur r icu la r, otorgando a  los
cent ros escola res la  posibilidad de diseñar  y asumir  el desar rollo de
sus propios proyectos pedagógicos.

En  este sen t ido, el actua l Gobierno ha  propuesto a l pa ís como
metas de polít ica  educa t iva , a  par t ir  de 19952, el mejoramiento de la
ca lidad y equidad de la  educación  genera l, cont inuando con  el desa-
r rollo e in tensificación  de los programas de in tervención  en  las es-
cuelas básicas ya  in iciados en  la  administ ración  an ter ior, la  moder-
n ización  y reforma de la  Educación  Media , el for ta lecimiento de la
profesión  docente y el aumento de la  eficacia  en  la  gest ión  del siste-
ma escola r.

En  t a l con t exto, se ha  en t endido por  ca lida d de la  educa ción
aquella  que no sólo está  refer ida  a l dominio actua lizado de conoci-
mientos y a  las habilidades de manejo de la  in formación  requer ida ,
para  inser ta rse en  el mundo de hoy y cont inuar  aprendiendo duran-
te toda  la  vida , sino que también  a l desar rollo de capacidades socia -
les y de va lores, que apuntan  en  su  conjunto a  la  consecución  de una
mejor  ca lidad de la  vida  humana .

El problema de la  ca lidad ha  adquir ido, el ú lt imo t iempo, par t i-
cu la r  énfasis en  la  Enseñanza  Media , donde se habla  de una  t rans-
formación profunda  de la  misma, especia lmente a  par t ir  de los resul-
tados de las invest igaciones del Proyecto MECE-MEDIA, llevadas a
cabo en t re 1992 y 1993. Desde el en foque seña lado, se cr it ica  a  la
escuela  media  actua l, porque no responde a  estos requer imientos de

2. Ver  publicaciones sobre los anuncios hechos por  el Minist ro de Educación
a  la  prensa , el 12 de marzo de 1995.
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ca lidad y se enfa t iza  en  especia l, que las actua les práct icas de ense-
ñanza  y ejercicio profesiona l de los educadores en  el sistema deben
ser  substancia lmente modificadas, si se quiere a tender  dichos reque-
r imientos. Hay que cambiar  la  escuela  media  y a  su  in ter ior, parece
fundamenta l el cambio de las práct icas de los educadores, hacia  un
e je r cicio m á s  p r ofes ion a l . Lo qu e  s e  r ecla m a  es  u n a  m a yor
profesiona lidad de los educadores.

Esta  mayor  profesiona lidad sign ifica  un  educador  que sea  un
media t izador  eficien te para  producir  aprendiza jes relevantes y sig-
n ifica t ivos en  sus a lumnos, en  un  campo o á rea  específica  del conoci-
miento, en  dist in tos contextos socio-cu ltura les; con  capacidad para
tomar  decisiones eficaces en  la  resolución  de los problemas educa t i-
vos en  la  escuela , susten tadas y respa ldadas en  un  sólido basamen-
to teór ico en  las ciencias y tecnologías de la  educación; con  la  capaci-
dad reflexiva  e inst rumenta l suficiente para  ser  un  invest igador  per-
manente de su  propio quehacer, en  la  búsqueda  cont inua  del mejo-
ramiento de su  acción  pedagógica ; con  responsabilidad y plena  au to-
nomía  en  sus decisiones profesionales; y con la  suficiente crea t ividad
y capacidad de diá logo con  sus pares, para  par t icipar  en  la  selección
y adaptación  de cur r ícu los per t inen tes y en  proyectos de innovación
pedagógica , para  elevar  la  ca lidad de la  educación  en  su  au la  y en  la
unidad escola r.

Muchos est iman que, más a llá  de las necesar ias t ransformacio-
nes en la  concepción y est ructura  de la  actual Enseñanza Media , para
conseguir  esta  profesionalización del educador  en los términos indica-
dos, es imprescindible modifica r  su  formación  y, en tonces, la  mira -
da  se cen t r a  en  la  t r ansformación  de los planes, programas y pro-
cesos de preparación  de estos educadores, es decir, en  los cur r ícu los.
Con  a r r eglo a  una  lógica  como la  sigu ien te: mejores cu r r ícu los de
formación , mejores profesiona les, mejores desempeños en  el sist e-
ma  escola r, mejores r esu lt ados de aprendiza je, mejora , por  t an to, la
ca lidad de la  educación . Si bien  t a l en foque, r igu rosamen te linea l,
pu ede s er  a t r a ct ivo, r esu lt a  pe ligr oso en  cu a n t o su gier e  u n a
foca liza ción  del pr oblem a  de la  ca lida d, en  for m a  u n idir eccion a l,
sobre el cambio de los cur r ícu los de formación  como la  clave del mis-
mo, impidiendo adver t ir  la  complejidad tota l que éste t iene, si se le
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considera  en  el marco más amplio del conjunto de factores que im-
plican  una  formación  y desempeño profesiona l de ca lidad.

En efecto, además de considerar  que el t ema de la  formación  de
educadores de Enseñanza  Media  en  nuest ro pa ís, rebasa  la  necesa-
r ia  innovación  de los cur r ícu los de formación , pues incluye la  modi-
ficación de los factores in t ra-inst itucionales e in ter-inst itucionales en
que ésta  se da , la  relación  en t re formación  y desempeño profesiona l
del educador  en  la  lit era tura  actua l es problemát ica , encont rándose
desde quienes cuest ionan  la  existencia  misma de ta l relación , hasta
aquellos que advier ten  que, en  el desempeño profesiona l del profe-
sor, in tervienen, además de la  formación, factores ligados a  las carac-
t er íst icas del pensamien to del profesor  sobre su  ejercicio docen te,
caracter íst icas persona les y también  factores der ivados de las con-
diciones labora les e inst ituciona les en  que se da  el ejercicio profesio-
na l en  las un idades escola res.

Analizar  los factores que inciden  en  un  desempeño profesiona l
de ca lidad de los profesores de Enseñanza  Media , en  el actua l con-
texto inst ituciona l de la  educación  ch ilena , puede ser  del más a lto
in terés, especia lmente aquellos refer idos a l grado de impor tancia  de
la  for m a ción  in icia l r ecibida  y de  la s  con d icion es  la bor a les  e
in s t i t u cion a les  d e l  d es em p eñ o, ya  qu e  p os ib il i t a r ía  or ien t a r
lineamien tos de polít ica  educa t iva  más precisos, pa r a  apun ta r  a l
mejoramiento de la  ca lidad y de la  per t inencia  de la  educación  en  el
sistema escola r.

Por  ello, duran te 1992 y 1993, desar rollamos un  estudio acerca
de la  incidencia , en  el desempeño profesiona l de los educadores de
Enseñanza  Media , de la  formación  y de las condiciones labora les e
inst ituciona les en  que éste se ejerce3, en  el contexto de las invest iga-

3. Se hace referencia  a l estudio: “Incidencia  de la  formación  in icia l y de
las condiciones labora les e inst ituciona les en  el desempeño profesiona l
de los profesores de la  Enseñanza  Media”, rea lizado en  diciembre de
1992 por  un  Consorcio de Invest igadores encabezados por  la  Facultad
de Educación  de la  Pont ificia  Universidad Católica  de Chile, den t ro del
P r oyect o ME CE -ME DIA: “Requ er im ien t os  pa r a  la  for m a ción  de
profesores de Enseñanza  Media” del Mineduc, 1992-1993.
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ciones del Proyecto MECE-MEDIA, cuyos resu ltados apor ta ron  im-
por tan tes or ien taciones respecto a  la  problemát ica  en  cuest ión . Te-
n iendo como base dichos resu ltados, me propongo, en  los puntos que
siguen , apor ta r  a lgunas reflexiones respecto de la  relación  en t re el
desempeño profesiona l y las condiciones labora les e inst ituciona les
del mismo, dadas las implicancias de éstas ú lt imas, con  la  gest ión
escola r  y pedagógica  de las un idades educa t ivas y con  la  concepción
misma  de escuela  media , a spectos que son  cen t r a les en  el deba te
sobre la  modern ización  del sistema de Enseñanza  Media  que se pro-
pone. En  este sen t ido, qu isiera  apor ta r  an tecedentes que cont r ibu-
yan  a  la  búsqueda  de respuestas a  in ter rogantes como las sigu ien-
t es : ¿Cu á l es  la  in cid en cia  d e  la s  con d icion es  la bor a les  e
inst ituciona les en  el desempeño profesiona l de los educadores? ¿Qué
ca r a ct er ís t ica s  p r esen t a n  la s  a ct u a les  con dicion es  la bor a les  e
inst ituciona les del desempeño profesiona l de los profesores de Ense-
ñanza  Media? ¿De qué dependen  y en  qué sen t ido ser ía  necesa r io
m od ifica r  d ich a s  con d icion es , p a r a  fa cil i t a r  u n a  m a yor
profesiona lidad de los educadores de Enseñanza  Media  en  el sen t i-
do plan teado?

En los puntos sigu ien tes t ra ta ré de abordar  estas cuest iones.

2. Alcan ce s  e n  torn o a  los  re su ltados  de l e s tu dio  sobre  e l
de se m pe ñ o profe s ion al de  los  e du cadore s  de
En se ñ an za Me dia

El estudio an ter iormen te mencionado se dir igió a  detecta r  la
incidencia  en  la  ca lidad del desempeño de los profesores de Enseñan-
za  Media , considerada  como va r iable dependien te del con jun to de
var iables independien tes rela t ivas a : la  formación  in icia l recibida  y
a  las condiciones labora les e inst ituciona les en  que dicho desempe-
ño se daba . Los da tos se obtuvieron  de una  muest ra  de 682 profeso-
res de Enseñanza  Media  en  ejercicio profesiona l en t re 1 y 5 años en
el sistema escola r, de dist in tas especia lidades de Enseñanza  Media ,
de ambas modalidades: Humaníst ico-Cien t ífica  y Técnico-Profesio-
na l, que t raba jan  en  establecimientos de carácter  Par t icu la r  Paga-
do, Par t icu la r  Subvencionado, Municipa l y de Corporaciones pr iva-
das, per tenecien tes además a  5 regiones del pa ís, del Nor te, del Sur
y de la  Región  Met ropolitana .
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El desempeño profesiona l de estos profesores, se conceptua lizó
en  términos de ca lidad, en  la  misma dirección  comentada  en  el pun-
to an ter ior  y se operaciona lizó para  su  medición , en  las dimensiones
o var iables sigu ien tes:

a ) Dominio de los conten idos de la  especia lidad que enseña  en
la  Enseñanza  Media .

b) Actua lización  en  los conten idos de la  especia lidad.
c) Dominio de metodologías de enseñanza  de la  especia lidad y

de est ra tegias de aprendiza je.
d) Capacidad para  or ien ta r  a  los a lumnos a  t ravés de la  ense-

ñanza  de la  especia lidad.
e) Capacidad de adaptación  a  las ca racter íst icas socio-cu ltura -

les de los a lumnos.
f) Capacidad de au tonomía  profesiona l.
g) Capacidad para  t raba ja r  en  equipo con  los pares a l in ter ior

de la  un idad educa t iva .
h) Capacidad de crea t ividad profesiona l.

Por  su  par te, las condiciones labora les e inst ituciona les del des-
empeño se operaciona liza ron  en  3 dimensiones:

a ) Situación  de cont ra tación  del profesor  (N° de establecimien-
tos dist in tos en  que t raba ja  y N° de horas semanales de t raba jo).

b) Condiciones físicas del t rabajo docente (N° promedio de a lum-
nos a tendidos por  curso, Nº de n iveles dist in tos de Enseñanza  Me-
dia  que a t iende y caracter íst icas de la  est ructura  y condiciones del
edificio escola r  en  que se desempeña).

c) Ambiente labora l (clima de relaciones humanas existente y de
relaciones con  la  dirección  del establecimiento y las ca racter íst icas
del apoyo técnico-pedagógico, del perfeccionamiento y supervisión del
t raba jo académico).

Las condiciones inst itucionales se operacionalizaron en 2 dimen-
siones como:

a ) Ca n t ida d  y ca lida d  del equ ipa m ien t o e in fr a es t r u ct u r a
disposible para  el t rabajo docente (dependencias existentes, por  ejem-
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plo: bibliotecas, laborator ios, ta lleres, gimnasios; su  acondicionamien-
to, u t ilización  y accesibilidad; can t idad, ca lidad, u t ilización  y accesi-
bilidad de medios audio-visua les, mater ia les didáct icos, t ecnológicos
y máquinas y her ramientas en  el caso de los docentes de la  modali-
dad técn ico-profesiona l).

b) Caracter íst icas de eficiencia  del funcionamiento organiza t ivo
del cen t ro escola r  (existencia  y caracter íst icas del proyecto educa t i-
vo del centro, caracter íst icas de los planes y programas de estudio del
cen t ro, ca racter íst icas de los reglamentos existen tes como normat i-
vas in ternas del cen t ro y eva luación  de a lumnos y docentes).

Algunos de los resu ltados obten idos respecto de la  ca lidad del
desempeño profesiona l de los profesores de Enseñanza  Media 4, a l
considerar  toda  la  muest ra  en  su  conjunto, muest ran  un  fuer te con-
t raste en t re la  au topercepción  que los docen tes manifiestan  tener,
respecto de la  ca lidad de su  desempeño y la  eva luación  de la  misma,
obten ida  a  t ravés de la  medición  de las dist in tas var iables o dimen-
siones ya  indicadas, en  que se conceptua lizó la  ca lidad del desempe-
ño. Mien t ras los profesores perciben  en  su  mayor ía  (en t re un  55 a
76%) su  desempeño como eficien te, sa lvo en  las dimensiones de do-
minio metodológico y actua lización  en  los conten idos, donde más del
60% de la  m u est r a  r econ oce sólo en  ella s a lgu n a s debilida des, la
medición  de las dist in tas var iables muest ra  n iveles de logro medio-
cres y deficien tes. Así, sa lvo en  la  dimensión  dominio de los conten i-
dos del programa de la  especia lidad, donde el n ivel de logro es sufi-
ciente, en  todas las demás y especia lmente en las dimensiones ta l vez
más ligadas a  un  est ilo de profesiona lidad, como las capacidades de
or ien tación , adaptación  socio-cu ltura l, au tonomía  profesiona l y t ra -
ba jo en  equipo, donde las deficiencias son  notor ias y la  capacidad de
crea t ividad profesiona l, que a lcanza  n iveles cr ít icos de deficiencia ,
muest ran  un  desempeño profesiona l que no parece esta r  acorde con

4. Si se quiere un  deta lle de los resu ltados obtenidos en  esta  invest igación ,
pueden  consulta rse: “Informe fina l de la  línea  de acción  N° 1: Estudio
de la  incidencia  de la  formación  in icia l en  el desempeño profesiona l de
los profesores de Enseñanza  Media”. Mineduc, Consorcio Facultad de
Educación  de la  Pon t ificia  Un iver sidad Ca tólica  de Ch ile, P royecto
MECE/MEDIA, Diciembre 1993: Conclusiones del estudio, pp. 150-164.
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la  ca lidad requer ida  para  sa t isfacer  las demandas de modern ización
de la  escuela  media . No obstan te, den t ro de esta  mediocr idad gene-
r a l de desem peñ o pr ofesion a l, con for m e a  la s  exigen cia s de u n a
profesiona lidad de a lt a  ca lidad, exist en  ma t ices y diferencia s por
modalidad y dependencia . La  modalidad. Cien t ífico-Humanista  a l-
canza  n iveles de logro compara t ivamente mejores que la  Técn ico-
Profesional y también la  dependencia  par t icular  pagada, con respecto
a  la s ot ras, donde la  municipa l presen ta  los n iveles más ba jos. Es
decir, los desempeños menos deficita r ios se encont ra r ían  en  los pro-
fesores que t raba jan  en  unidades educa t ivas par t icu la res pagadas,
cien t ífico-humanistas y los peores se dar ían  en  los establecimientos
municipa les, t écn ico-profesiona les.

Esta  notable distancia  en t re las au to-percepciones de los profe-
sores respecto de la  ca lidad de su  desempeño y los n iveles de logro
efect ivos del mismo puede tener  var ias explicaciones posibles. Des-
de luego, la  pr imera  y más obvia , es a t r ibu ir  esta  a lta  va loración  de
su  desempeño por  par te de los docentes a  la  situación  de eva luación ,
qu e in h ibir ía  la  decla r a ción  de debilida des en  el desem peñ o. Sin
em ba r go, t a l  exp lica ción  n o p a r ece  s u ficien t e, cu a n d o
coincidentemente más del 60% de profesores de la  muest ra  recono-
ce, a  pesa r  de su  au topercepción  posit iva , t ener  debilidades en  el
dominio de metodologías y est ra tegias de aprendiza je e insuficien-
cias en  cuanto a  la  actua lización  de conten idos. Debilidades que en
ambas dimensiones del desempeño pueden ser  fácilmente relaciona-
das con  las condiciones labora les e inst ituciona les genera les, en  que
actua lmente se da  el ejercicio profesiona l. En  efecto, el permanente
avance del conocimiento en  los diferen tes campos hace que el domi-
n io de procedimientos de enseñanza-aprendiza je y la  actua lización
se dificu lten  ser iamente, si como ocur re, el apoyo técn ico-pedagógico
es escaso o inexisten te, el per feccionamiento en  servicio es poco re-
levante y a t ingente a  los ver t iginosos cambios y t ransformaciones en
las dist intas áreas y, además, la  escasez de t iempo y de recursos de que
disponen los profesores dificulta  ser iamente el acceso cont inuo a  di-
versas fuentes de in formación  respecto a l campo de su  especia lidad.

La  explicación , que ta l vez a  mi parecer  ser ía  más plausible, es
que los profesores de Enseñanza  Media , más a llá  de los discursos o
decla raciones de in tenciones, no advier ten  con  cla r idad mayores exi-
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gencias de profesiona lidad en  la  gest ión  pedagógica  actua l de la  es-
cuela  media  y, por  tan to, aprecian  que para  esas condiciones en  que
la  escuela  media se desenvuelve, su desempeño profesional es el mejor
que pueden  rea liza r.

Si bien  puede vá lidamente a rgumentarse también , que de ser
cier ta  esta  imagen  de adaptación  sin  cr ít ica , del desempeño de los
profesores a  las condiciones y exigencias de la  gest ión  pedagógica  de
la  escuela  media , ella  es debida  a  la  formación  in icia l recibida , que
justamente no est imula  la  cr ít ica  y reflexión  sobre el propio queha-
cer  profesiona l, que además es teór ica  y desvinculada  de las condi-
ciones y rea lidad del ejercicio profesiona l en  el sistema. Lo cier to y
defin it ivo es que la  escuela  media  actua l sigue enfa t izando, en  su
gest ión , el cumplimiento en  la  t ransmisión  de los contenidos del pro-
grama de la  especia lidad –”pasar  la  mater ia  del programa”–, conte-
n idos que, por  lo demás, se muest ran  como compar t imentos del co-
nocimiento cer rados y acabados y no abier tos y problemát icos y que
enfa t izan  más el pasado que el presen te y fu turo, y también  que el
t raba jo docente esperado es que cada  docente individua lmente res-
ponda  de su  curso, en  cada  una  de las dist in tas especia lidades que
se enseñan  en  la  Enseñanza  Media . Así, las exigencias por  un  des-
empeño caracter izado por  la  actua lización  de los conten idos, domi-
nio de var iadas metodologías y estra tegias de enseñanza-aprendizaje,
capacidad para  or ien tar  y adaptarse socio-cultura lmente a  los a lum-
nos, au tonomía , t raba jo en  equipo y capacidad de innovación  y crea-
t ividad profesiona l, difícilmente pueden  encont ra r  un  cauce para  su
sa t isfacción .

Ot ros r esu lt ados de est e estudio5, agregan  nuevos elemen tos
para  una  explicación  en  una  dirección  simila r. Según  los da tos del
est u dio de r egr esión  m ú lt iple, el n ivel de desem peñ o pr ofesion a l
most rado por  los profesores, se explica  en  forma impor tan te y sign i-
fica t iva  por  la  a cción  con ju n t a  de  la s  con d icion es  la bor a les  e
inst ituciona les en  que se da  el ejercicio profesiona l y la  formación
in icia l r ecibida , a l con sider a r la s com o va r ia bles in depen dien t es.
Pa ra  las dimensiones del desempeño de los profesores de la  modali-

5. Op. cit . (4) pp. 67 y pp. 138 a  146.
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dad Humaníst ico-Cient ífica  t iene porcentualmente mayor  peso, en su
explicación, la  formación inicial recibida, que las condiciones laborales
e inst ituciona les; en  cambio, en  el de los profesores de la  modalidad
Técnico-Profesiona l, existe un  mayor  equilibr io en t re la  formación  y
las condiciones labora les e inst ituciona les en  cuanto a l peso rela t ivo
en  la  explicación  del desempeño. De cua lquier  modo, resu lta  eviden-
te la  incidencia  de las condiciones labora les e inst ituciona les en  la
ca lidad del desempeño profesiona l. Sin  embargo, nuevamente este
resu ltado cont rasta  con  la  au topercepción  que los profesores t ienen
respecto de los factores que inciden  en  su  ejercicio profesiona l. Al
preguntar  a  los docentes por  su  autoevaluación  respecto de la  forma-
ción  in icia l recibida , más del 55% del tota l de la  muest ra  la  ca lifica
en t r e la s ca t egor ía s de “buena” a  “excelen t e” y a l solicit a r les que
ubiquen , según sus percepciones, qué factores t ienen  mayor  inciden-
cia  en  la  ca lidad de su  actual desempeño profesional, ubican en  el 1er
lugar  de incidencia  a  sus condiciones persona les, en  2° a  la  forma-
ción  in icia l recibida  y sólo en  un  3er lugar, a  las condiciones labora-
les e inst ituciona les en  que se da  su  ejercicio profesiona l. Más aún ,
la  percepción  respecto del grado en  que las condiciones labora les e
inst itucionales facilitan  o dificultan su desempeño profesional, mues-
t ra  una  tendencia  mayor ita r ia  a  considerar  estas condiciones como
facilit adoras del mismo, con  la  sola  excepción  del N° de a lumnos por
curso, que es la  ún ica  caracter íst ica  que est iman como nega t iva  y en
la  modalidad Técnico-Profesiona l, la  can t idad y ca lidad de los recur-
sos didáct icos y de las máquinas y her ramientas disponibles.

Estos resultados parecen indicar  que los profesores no t ienen una
apreciación cr ít ica  respecto de su  formación, n i tampoco perciben una
relación  muy impor tan te en t re su  desempeño profesiona l en  la  un i-
dad educa t iva  y las condiciones labora les e inst ituciona les que ésta
ofrece. En su percepción, el desempeño se relaciona fundamentalmen-
te con  sus condiciones persona les, más que con  la  formación  recibida
y las condiciones labora les e inst ituciona les del desempeño mismo.
Es decir, en  su  visión  los profesores foca lizan  la  act ividad educa t iva
basada  más en  el a r te persona l que en  ciencia  y, por  lo t an to, más
relacionada  con  la s apt itudes per sona les y la  vocación , que con  el
desar rollo de competencias profesiona les, producto de una  cont inua
preparación  sistemát ica . En  esta  explicación , parece reafirmarse la
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idea  de que los profesores de Enseñanza  Media  no conciben  una  ges-
t ión  de la  un idad escola r  de manera  muy dist in ta  de la  que actua l-
mente se da  y, por  tan to, en  genera l no est iman como desfavorables
para  su  desempeño las condiciones labora les e inst ituciona les exis-
ten tes.

En síntesis, mientras los datos de este estudio indican claramen-
te un  desempeño profesiona l con  deficiencias y explicado por  el efec-
to conjunto de la  formación  in icia l recibida  y las condiciones labora-
les e inst ituciona les existen tes, los profesores de Enseñanza  Media ,
en  cambio, son  poco cr ít icos de su  actua l desempeño y no perciben  en
és t e  u n a  in flu en cia  im por t a n t e de la s  con d icion es  la bor a les  e
inst ituciona les existen tes, las que tampoco se perciben  como proble-
mát icas.

3. Las  con dic ion e s  laborale s  e  in stitu c ion ale s  de  la
En se ñ an za Me dia  y  su s  im plican cias  e n  la  con ce pción
de  e scu e la  y  ge stión  e sco lar

También  en  este estudio ya  citado, se pudo conocer  las ca racte-
r íst icas de estas condiciones labora les e inst ituciona les del desem-
peño profesiona l. Apar te de consta ta r  una  a lt a  heterogeneidad de
ellas, mot ivada  pr incipa lmente por  las dist in tas normat ivas que r i-
gen  a  las 2 modalidades: Humaníst ico-Cien t ífica  y Técnico-Profesio-
na l de la  Enseñanza  Media  y a  la  desigua l dist r ibución  de la  can t i-
dad y ca lidad de recursos físicos y humano-técn icos, a  t ravés de las
dist in tas dependencias: Municipa l, Par t icu la r  subvencionado, Par t i-
cu la r  pagado y Corporaciones pr ivadas, cur iosamente en  términos
absolutos y considerándolas en  genera l, para  la  tota lidad de la  mues-
t ra  de profesores de Enseñanza  Media  de este estudio ellas apare-
cen  menos deficien tes de lo que habíamos h ipotet izado a  pr ior i en  el
comienzo de este estudio.

Si se exceptúa  por  reiterado, el t ema de las exiguas remunera-
ciones de los profesores, la  situación  cont ractua l y las demás dimen-
siones conceptua lizadas en  est e estudio, pa ra  eva lua r  el efecto de
estas condiciones labora les e inst ituciona les, no aparecen  en  genera l
a l n ivel de carencia  límite que podr ía  haberse esperado.
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Así por  ejemplo, si se consideran  los da tos recopilados6 respecto
de N° de establecimien tos en  que t raba jan  los profesores, el N° de
horas de t r aba jo semana l, el N° de n iveles (o cu r sos) dist in tos de
Enseñanza  Media  que a t iende y N° de a lumnos a tendidos por  curso,
en  el promedio genera l de la  muest ra , no se observa  una  situación
tan  desmedrada . Un 69,3% de los docentes t raba jan  en  un  solo esta -
blecimiento y un  25,8% lo hacen  en  2, es decir, más de un  95% de los
profesores t raba jan  a  lo más en  2 establecimientos dist in tos. Un 54%
de los profesores t r aba jan  en t re 30 y 44 horas semana les; sólo un
13,3% t raba ja  más de 44 horas semanales, pero también  un  31,8%
t iene en t re 2 y 29 horas semanales. También , más del 50% a t iende 2
n iveles dist in tos y el promedio genera l de a lumnos a t endidos por
curso no sobrepasa  los 30 a lumnos, cifra  que si bien  todavía  no pue-
de ser  considerada  como buena , está  lejos de los 40 o 45 a lumnos por
curso a lguna  vez tan  cr it icada . Así, pues, a  pesar  de la  percepción  de
los docentes en  el sen t ido que el Nº de a lumnos por  curso era  la  pr in-
cipa l condición  de dificu ltad en  su  desempeño, esta  cifra  no parece
ava la r  esta  percepción  genera lizada .

Por  ot ra  par te, la  revisión  de las condiciones de in fraest ructura
física  (est ructura  del establecimiento y existencia  y acondicionamien-
to de dependencias específicas) de los establecimientos de Enseñan-
za  Media  y de la  can t idad y ca lidad del equ ipamien to, ma ter ia l y
didáct ico disponible, aunque presenta  debilidades impor tantes, tam-
poco la  imagen  globa l de las mismas puede ser  ca lificada  de pésima
o de dramát icamente deficita r ia .

Si se dejan  de lado los grupos ext remos en  cuanto a  condiciones
muy favorables y muy desfavorables, como la s un idades escola res
Cien t ífico-H u m a n ist a s, Pa r t icu la r es pa ga da s y la s cor por a cion es
p r iva d a s  Técn ico-P r ofes ion a les , b ien  d ot a d a s  d e  r ecu r s os  y
equ ip a m ien t o y la s  Mu n icip a les  Técn ico-P r ofes ion a les , cu yo
equipamien to es a  todas luces insuficien te, con  máquinas y her ra -
mientas de tecnología  obsoleta  o fuera  de uso y se considera  la  ma-
yor ía  como las un idades Cien t ífico-Humanista  Municipa lizadas, el
problema no es t an to la  can t idad y ca lidad del equ ipamien to y los

6. Op. cit . (4) pp. 52-67.
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recursos –de a lgún  modo u  ot ro la  mayor ía  cuenta  con  a lgún  t ipo de
recursos– sino que el problema mayor parece radicar  (sean éstos pocos
o muchos, de caracter íst icas muy a r tesana les o rudimentar ias o de
tecnología  sofist icada) en  la  accesibilidad a  ellos en  el t raba jo peda-
gógico y en  la  frecuencia  de u t ilización  que de ellos se hace en  las
unidades escolares. Desde las caracter íst icas del edificio escolar  y del
acondicionamiento de las dependencias como labora tor ios, t a lleres,
bibliot ecas, et c., hast a  los ma ter ia les y medios audiovisua les más
simples, la  gest ión  pedagógica  actua l de la  escuela  en  genera l, no
facilit a  n i favorece su  accesibilidad y u t ilización  fr ecuen te por  los
profesores.

Los recursos y mater ia les didáct icos y la  t ecnología , como la  in -
t roducción  de computadores, T.V. educa t iva , Video, etc., no aparecen
in tegradas a  la  gest ión  escolar, sino que su  u t ilización  es todavía  una
act ividad esporádica  y más bien  margina l. La  escuela  no está  pen-
sada  para  in tegrar  los recursos y tecnologías; por  tan to, más que un
problema de can t idad de recursos, es un  problema de concebir  una
gest ión  que los in tegre e incorpore, de modo de facilit a r  su  accesibi-
lidad y rea l u t ilización  en  el desempeño docente.

Por  ú lt imo, las condiciones y caracter íst icas organiza t ivas de la
mayor ía  de las escuelas parece in tensifica r  todavía  más los per files
de un  t ipo de gest ión  determinada . La  mayor ía  de la s escuelas no
t ienen  un  proyecto educa t ivo propio que le dé iden t idad y sen t ido a
su  acción  educa t iva ; cuentan  con  reglamentos in ternos más forma-
les y decla ra t ivos, que opera t ivos rea lmente; los planes y programas
de estudio en  la  modalidad Cien t ífico-Humanista  cor responden  casi
en  su  tota lidad a l decreto 300 y en  la  Técnico-Profesiona l, a  pesar  de
la . liber tad del marco cur r icu la r  que la  r ige, con  dist in tas denomina-
ciones para  las diferentes especia lidades existen  planes y programas
muy similares en  sus contenidos y objet ivos. A pesar  de la  percepción
de exceso de cont roles que los docentes suelen  tener, la  supervisión
del t raba jo pedagógico es muy escasa , el apoyo técnico-pedagógico es
insuficiente y con más carácter  de control administ ra t ivo interno, que
de orientación académica del t rabajo pedagógico y el perfeccionamien-
to en  servicio más bien  esporádico, fragmentar io y poco relevante en
genera l, para  solucionar  los problemas rea les y a tender  las necesi-
dades de innovación  educa t iva  que se requer ir ían .
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Sin  embargo, lo que más resa lt a  de todo lo indicado, es una  mo-
da lidad de gest ión  pedagógica  que obedece a  su  vez a  una  determi-
n a da  con cepción  de escu ela  y cu yos r a sgos m á s n ot or ios pu eden
resumirse en  una  gest ión  cen t rada  esencia lmente en  lo admin ist ra -
t ivo y no en  lo académico, cuando no desvincu lada  absolu tamente
de lo pedagógico, r itua l y burocrá t ica , práct icamente sin  au tonomía
r ea l en  la s decision es pr opia m en t e edu ca t iva s, con  pér dida  de la
debida  un icidad e iden t idad de la  un idad escola r, ca racter izada  por
una  concepción  fragmentada  del proceso pedagógico no sólo por  la
separación  en t re el planeamien to y la  ejecución , sino, por  la  in t ro-
d u cción  in or gá n ica  d e  es p ecia l is t a s  com o or ien t a d or es ,
psicopedagogos, psicólogos, etc. y la  proliferación  y mult iplicación  de
programas y proyectos especia les de apoyo a la  función  pedagógica ,
sin  in tegración  rea l de todos ellos, a l quehacer  escola r  con jun to de
la  un idad escola r  y que más que apoyar, t erminan  por  desva lor iza r
y descen t ra r  más aún  el proceso de enseñanza-aprendiza je, como su
act ividad pr imordia l.

Así, de todos los efectos de este t ipo de gest ión  ca racter izada ,
quizás el más dramát ico de consta tar  sea  la  profunda desvinculación,
en  la  gest ión  de la  escuela  y, por  ende, en  el ejercicio pedagógico de
los profesores, no sólo del mundo y la  cu ltura  labora l, sino que de la
difusión  del conocimiento tan to cien t ífico-tecnológico como pedagó-
gico, del mundo del a r t e, del académico y de la  t ecnología  y de la s
comunicaciones.

Cier tamente, este t ipo de gest ión  obedece a  una  concepción  de
escuela  como una  inst itución  “custodia l”, con  más carácter  de “guar-
der ía”, r ígida , cer rada  sobre sí misma, desvinculada  de la  rea lidad
socia l, cen t rada  más en  conservar  el pasado y, por  tan to, en  la  repro-
ducción  mecánica  de un  conocimiento formal, más que una  inst itu -
ción  dinámica , abier ta  y par t icipante en  la  reconst rucción  del cono-
cimiento y su  difusión .

La  mantención  de ta l t ipo de gest ión  pedagógica  y concepción  de
escuela , hacen  muy poco viable un  t ipo de desempeño profesiona l,
como lo conceptualizamos en este estudio y que operacionalizamos en
las 8 dimensiones descr itas en los puntos anter iores y que puede ser
sin tet izado en  3 caracter íst icas cen t ra les que resumen los requer i-
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mientos de profesiona lidad que hoy se le hacen , como un  d esem p e-
ñ o com p rom et id o con  el  a p ren d iz a je y d esa r rol lo p erson a l  y
socia l  d e los est u d ia n t es , u n  d esem p eñ o flexib le, capaz de res-
ponder  eficazmente a  las dist in tas rea lidades socia les y cultura les de
los estudian tes y un  d esem p eñ o r eflexi vo, capaz de una  cont inua
revisión  cr ít ica , t an to individua l como colect iva , de las situaciones
pedagógicas del au la  y de la  escuela  y de las condiciones con  que se
cuenta  para  enfren ta r las.

Tal t ipo de desempeño profesional, muy vinculado con la  búsque-
da  y desa r rollo del conocimien to emancipador, en  el sen t ido de J .
Habermas7, parece requer ir  de condiciones de gest ión  pedagógica  y
de concepción  de escuela  muy dist in tas, casi “an t ípodas” de los t ipos
de gest ión  y concepción  de escuela  que se caracter izó en  los pár ra fos
anter iores.

Por  ello, señalábamos anter iormente que el desempeño actual de
los profesores conforme a  su  percepción , es el mejor  que puede ser
an te la  exigencia  de una  gest ión  que en fa t iza  el cumplimien to de
pasar  el programa, con  lo cua l parece basta r  el dominio de los conte-
nidos en él señalados para  un desempeño acorde a  las condiciones del
sistema.

Para  un  desempeño profesiona l de ca lidad como el seña lado, el
problema no es en tonces ún icamente de mejores o peores condicio-
nes labora les e inst ituciona les, sino que de cómo yen  qué sen t ido se
puede t ransformar  la  gest ión  pedagógica  actua l de la  escuela  media .

4. Dire cc ion e s  para  u n  cam bio  de  la  ge stión  pe dagógica
qu e  fac ilite  u n  de se m pe ñ o profe s ion al de  ca lidad

Llegado a  este punto, conviene recapitu la r  brevemente la  con-
ceptua lización  que hemos pretendido desa r rolla r  hasta  aqu í, pa ra

7. Se hace referencia  a l t raba jo del filósofo a lemán J ürgen  Habermas:
“Knowledge and Human Interests”, 1972, sobre la  teor ía  de los in tereses
humanos const it u t ivos del conocimien to corno el in t erés t écn ico, el
práct ico y el emancipador.
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abordar  mejor  ahora  el sen t ido que deber ían  seguir  los cambios en
la  gest ión , para  una  mayor  profesiona lidad del ejercicio docente y de
qué depende poder  lograr  t a les modificaciones.

En  puntos an ter iores, hemos seña lado que los actua les desafíos
y requer imientos socio-cu ltura les, económicos y polít icos, plan tean  a
los sistemas educaciona les un  mejoramiento substan t ivo de su  ca li-
dad, equidad y per t inencia , en  un  contexto de descent ra lización  en
la  toma  de decisiones educa t ivas y de flexibilidad cur r icu la r. Esta
situación requiere, por  un lado, un cambio en la  concepción de escuela
media , en  el sen t ido de una  mayor  ca lidad y, por  ot ro, en  el desempe-
ño profesiona l de los educadores de una  mayor  profesiona lidad. A
t r avés del estudio la rgamen te comen tado, hemos conocido que la
ca lidad del desempeño profesiona l de los profesores en  el sist ema
escola r, depende de la  acción  conjunta  de 2 t ipos de factores. Por  un
lado, la  formación  in icia l recibida  y, por  ot ro, las condiciones labora-
les e inst ituciona les en  que el desempeño se ejerce. E l actua l desem-
peño de los profesores en  el sistema medio, no parece acercarse a  las
exigencias de profesiona lidad requer idas, aunque sí parece a justa r-
se más a  las condiciones labora les e inst ituciona les que hoy día  ofre-
ce el sistema medio.

De ot ro lado, la  actua l formación  in icia l recibida  no parece ca-
pacita r  a  los profesores de Enseñanza  Media , para  a ltera r  o t rans-
formar  substancia lmente las condiciones labora les e inst ituciona les
en  que se desenvuelve su  ejercicio docente. No parecen  percibir  una
gest ión  escola r  muy dist in ta  y una  escuela  media  muy diferen te de
la  actua l. Por  tan to, la  conclusión  que parece obvia , si se qu iere a l-
ca n za r  u n  desem peñ o ca r a ct er iza do por  u n a  m ejor  ca lida d de su
profesiona lidad, es que hay que enfren ta r  en  forma conjunta  y con-
comitante una  t ransformación, tan to de los procesos de formación de
los educadores de Enseñanza  Media , como de las condiciones labo-
ra les e inst ituciona les de los profesores en  el sistema, en  el sen t ido
de a lcanzar  esta  mayor  profesiona lidad.

Postu lamos que n inguna  de estas t ransformaciones será  efect i-
va  por  separado; no obstan te, como la  formación  in icia l depende del
sistema de educación superior  a  cargo de las inst ituciones formadoras,
qu e son  a u t ón om a s r espect o de los cu r r ícu los de for m a ción , y la s
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condiciones labora les e inst ituciona les dependen  del sistema escola r
medio a  cargo del Mineduc, se requiere indispensablemente estable-
cer  una  coordinación  efect iva  en t re las Inst ituciones formadoras y el
Mineduc, para  una  acción  conjunta  en  pos de conseguir  un  desem-
peño de ca lidad.

En lo que respecta  específicamente a  la  t ransformación  de las
condiciones labora les e inst ituciona les del desempeño, que compete
directamente a l Mineduc, ser ía  necesar io a  mi ju icio, una  acción  muy
decidida  del Estado, que más que apunta r  a l mejoramiento específi-
co de ta l o cua l condición  para  el ejercicio profesiona l, se dir ija  cen-
tralmente a  crear  las condiciones para una gest ión escolar  en un est ilo
dist in to a l actua l y que obedezca  cla ramente a  una  concepción  de
escuela  media  reformada . E llo, en  la  lógica  de que el cambio en  la
conducta  de las personas se provoca  también , si se cambian  las con-
diciones situaciona les en  que están  inmersas, además de hacer lo por
cambios en  sus pensamientos, percepciones, conocimientos y expec-
ta t ivas.

En esta  línea  de a rgumentación , la  t ransformación  de la  gest ión
pedagógica  de la  escuela  en  un  est ilo que fomente y condicione un
desempeño de mayor  ca lidad profesiona l, requiere de polít icas en  2
n iveles complementar ios. En  un  pr imer  n ivel, que es básico, necesa-
r iamente se debe enfrentar  ser iamente la  solución a l problema de las
ba jas remuneraciones del t raba jo docente en  el sistema escola r, con-
jun tamente por  supuesto, con  la  creación  de los mecan ismos pa ra
establecer  una  verdadera  car rera  profesiona l a l in ter ior  del sistema
media , más que de las un idades escola res a isladamente considera-
das, premunida  de un  sistema de incent ivos y de est ímulos de toda
clase, t an to ma ter ia les como simbólicos, apoyada  por  una  va r iada
ofer ta  de opor tun idades de per feccionamiento en  servicio relevante
y per t inen te y de un  sistema de eva luación  de logros y resu ltados.
También, de mecanismos de apoyo a  la  inserción laboral exitosa  de los
educadores jóvenes que ingresan a l ejercicio docente en el sistema.

En  un  segundo n ivel, se r equ iere a  mi ju icio, de polít icas que
apunten  simultáneamente en  los sigu ien tes dos sen t idos. En  asegu-
ra r  la  consecución  de una  ident idad de la  escuela  media , ampliando
el ámbito de su  au tonomía  en  la  toma de decisiones pedagógicas y
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clar ificando su función social y en vincular  estrechamente a  la  escuela
media  con  el mundo cien t ífico-tecnológico, acercando o pon iendo a
disposición  de la  escuela , ya  que ésta  parece poco dispuesta  a  acer-
carse de “mutuo propio”, no sólo los recursos tecnológicos del mundo
de la  empresa , sino que también  los mecanismos y recursos de pro-
ducción  y difusión  del conocimiento cient ífico y pedagógico actua l del
que se dispone.

Coincido con G. Namo de Mello8, cuando textualmente señala  que
“ser ía  necesar io est imular  la  par t icipación  de la  un iversidad e inst i-
tu tos de invest igación  en  el ofr ecimien to de programas loca les de
per feccionamiento técn ico y, pr incipa lmente, en  la  producción  de co-
nocimiento sobre los factores decisivos para  el mejoramiento cua li-
ta t ivo de la  enseñanza . Sobre todo, la  diseminación  de este conoci-
miento a l n ivel de los equipos escola res, u t ilizando recursos de tec-
nología  asociados a  bibliotecas y cen t ros de difusión  ubicados lo más
próximo posible a  las escuelas o ta lleres pedagógicos en  los cuales los
cuerpos docentes de una  región puedan tener  fácil acceso y encontrar
mater ia les de enseñanza , recursos didáct icos y ot ros docentes con los
cua les cambiar  exper iencias, con  la  asistencia  de persona l ca lifica -
do... Asociados a  una  ágil difusión  del conocimiento pedagógico, po-
dr ían  diseñarse sistemas descent ra lizados de asistencia  pedagógica
por  á reas cur r icu la res, median te el desplazamiento hacia  las escue-
las de especia listas ca lificados que, en  muchos casos, se quedan  en
las instancias centrales de la  administración o en los límites de la  vida
académica  un iversita r ia”.

Así pues, se t ra ta r ía  de poner  a  disposición  de la  escuela , todo el
disposit ivo y el a rsena l de recursos del sistema de producción  y difu-
sión  del conocimiento actua l del pa ís y en  el cua l la  escuela  media
podr ía  elegir  au tónomamente lo que sea  más convenien te a  su  pro-
puest a  pedagógica  de t r aba jo, en  orden  a  la  a t ención  caba l de la s
demandas y a spir aciones socia les y cu ltu ra les de la  comun idad y
población  de estudian tes a  la  que sirve.

Por  ú lt imo, es justo reconocer  la  existencia  de acciones en  este
sen t ido, en  el con t ext o de la s a ct u a les polít ica s edu ca t iva s, com o

8. Op. cit . (1) pp. 59.
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programas de mejoramiento in tensivo de un idades educa t ivas mu-
nicipa les de Enseñanza  Media  del cent ro y de regiones, der ivados del
Proyecto MECE/MEDIA. No obstan te, en  mi opin ión , estas acciones
encaran  el problema  todavía  t ibiamente. Se requer ir ía  una  mayor
in t ensificación , in t egración  y organ icidad de la s polít ica s en  est e
mismo sen t ido, a  fin  de crear  decisivamente las condiciones de ges-
t ión  escola r, que promuevan  un  desempeño de mayor  ca lidad profe-
siona l de los educadores en  el sistema escola r  de Enseñanza  Media .


